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En el correr del siglo XX, y seguramente por un futuro bastante prolongado, la inflación se ha transformado en un problema difícil de solucionar.

No solo por las condiciones de etapas de desarrollo y atrasos galopantes como hemos tenido sean las respuestas obligadas del andar de la misma, sino también porque la cambiante situación internacional siempre ha presentado una importante influencia que debemos profundizar en su estudio.
Pero lo mas importante, y que representa un estudio sociológico mas que económico, es la respuesta de la gente a través del miedo a la misma y la desconfianza en su medición, generada desde la década del 70.
Haciendo un poco de memoria el índice fue varias veces manipulado.

Desde Martínez de Hoz, en el gobierno militar, hasta la década del 90 con el manejo y reformas de medición que realizó Domingo Cavallo, se ha logrado la transformación de las bases de datos tomando un nuevo inicio desde 1993, y por lo tanto quebrado la continuidad histórica de los mismos. 
Algo que en ningún país que se destacara por tener un organismo de medición de los problemas sociales como el nuestro haya realizado hasta el momento.

No es de descartar el hecho de que han existido gobernantes que han manejado y dominado estrictamente el índice de precios, produciendo crisis nunca antes vistas, realmente difíciles de resolver.
El índice de precios se transformaba en la principal nota del periodismo, ayudando a que, cada uno de nosotros, comience a tomar medidas de prevención comprando productos en exceso, por las dudas de que los mismos sigan el camino ascendente en sus precios.

Por supuesto con la ayuda de fabricantes y comerciantes en aprovechar cada momento para limitar la producción y acumular stock. Para de esa forma tener un llamativo “colchón” de precaución que permita, en forma paralela, acumular valores no precisamente en moneda nacional, sumado a un proceso de desinversión notorio generando como resultado restricciones al crecimiento iniciado.

Desde 2002, el entonces ministro Lavagna tampoco se quedo atrás en presionar sobre la medición de lo precios y su evolución.

Llegando al presente donde los objetivos de modernización y actualización de la medición llevada hasta el momento se realiza por medio de un manejo desordenado que más allá de su correcta o mala utilización técnica, ha generado una situación de desconfianza lamentable en el conjunto social. Menospreciando el carácter profesional, tanto del INDEC como de los profesionales que pretendían llevar a cabo dicha reforma.

Como es este nuevo mecanismo de medición?, Como se creo?, y porque?. empuja con fuerza el hecho de convivir con el mismo, consolidado el cálculo desigual de entidades privadas que a honor de aprovechar la oportunidad de su eficiencia y responsabilidad de sus cálculos, tratan de mantener su espacio en un mercado competitivo en este tipo de situaciones.
Como se forma la Inflación?
Siempre se ha inculcado, insistido y mantenido, que el gran complejo del denominado Déficit Fiscal, o sea el menor ingreso de recursos ante un creciente y descontrolado gasto del Estado ha sido el motivo principal del problema inflacionario.

En realidad el déficit fiscal es una herramienta con la cual el sistema político realiza inversiones o gastos que están involucrados en los diferentes planes de desarrollo o servicios que pueden activar la economía para luego en el mediano  o largo plazo ser recuperados y de esa forma poder esquematizar un proceso de equilibrio en diferentes periodos de tiempo. 
Contrariamente esos mismos gastos pueden ser utilizados en forma desproporcionada con objetivos que se alejan sustancialmente del propósito original. 

La destrucción del Estado como organismo incorporado en la economía se pudo observar notoriamente en el proceso militar y en el gobierno democrático de Carlos Menen. 
El Consenso de Washington se había presentado como el inicio de un nuevo ciclo económico donde el mercado debía ser el patrocinante del desarrollo y el Estado reducirse en forma categórica.

En general el desarrollo de la política argentina hasta 1976, contemplo un mayor efecto de la política fiscal, entendida esta como una activa, aunque desprolija, acción del Estado, el déficit fiscal se mantenía como factor activo de la política argentina.

Sin embargo desde la fecha mencionada, principalmente hasta 1982 y notoriamente desde 1989, hasta 2001, el déficit fue mayor, con la diferencia de que el accionar económico se desmoronaba en forma estrepitosa.

Actualmente todos sabemos que existe superávit fiscal real, algo casi inusual en las últimas décadas, por lo tanto en forma objetiva, este viejo argumento del déficit fiscal como generador inflacionario debe dejarse de lado.

Pero vamos a analizar más profundamente el tema.

En el índice de precios se encuentran sectores que mantienen precios congelados por orden expresa de las autoridades o por acuerdos con el gobierno con ciertos porcentuales de movilidad de los mismos, como así también los denominados libres

El hecho de mantener precios congelados en los servicios públicos, permite que esos servicios no influyan en la subas de precios. Pero implica que los ahorros del consumidor en los servicios agilicen el consumo de otros bienes y por consiguiente podría influir en la suba de precios de los mismos. También pueden darse situaciones contrarias a lo expresado. 

Los sectores económicos aprovechan instantáneamente esta situación para variar los precios mucho más de los que debería ser, generalmente sin bajarlos.

Por lo tanto la inflación crece en las mismas proporciones, pero, lo que sí es diferente son los precios relativos del conjunto económico.

Esto implica que esta distorsión tenga una gran influencia en la falta de confianza de las posibles inversiones a realizar. 

Es común que muchas opiniones dieran un gran efecto de triunfo al dominio absoluto del efecto inflacionario en la década del 90. 

Pero realmente ha sido así?? O solo fue un proceso de ocultamiento de la variación de precios.

En realidad, la apertura indiscriminada al exterior, con un tipo de cambio fijo permitió la sobre-valuación de nuestra moneda, y por lo tanto la mayor limitación del desarrollo del mercado interno generando la fuerte limitación de la oferta interna y el aumento estrepitoso de la desocupación.

La restricción de la demanda acompañada por una importante limitación de la cantidad de dinero en el mercado por las importantes exigencias de la gran deuda externa a fin de subvencionar el continuo desfasaje de la cuenta corriente del balance de pagos no solo permitió dominar el proceso inflacionario sino, al mismo tiempo, ha creado un costo social y crisis de desarrollo nunca antes visualizado en nuestro país. 

Se puede observar que la inflación sigue estando.

Que pasa cuando en vez de mantener una sobre-valuación del nuestra moneda, se experimenta un reacomodamiento del tipo de cambio a niveles superiores como elemento de protección al mercado interno.

Una devaluación influye principalmente en la medición de los precios mayoristas. Si tenemos buena memoria cuando el precio del dólar avanzo de $1 a $3,20, 3,40 en el 2002, los precios minoristas crecieron en menor proporción.

El motivo principal es que los bienes exportables son los que absorben esa variación del valor de  la moneda.

Los bienes de consumo interno no pueden reflejar un incremento de la magnitud de la devaluación y por lo tanto su incremento es menor, de lo contrario nadie los demandaría.

Tampoco podemos alejarnos de una realidad donde las expectativas van incorporando diversas actitudes en los formadores de precios que llevan a aumentar los productos de mayor demanda en porcentajes iguales al cambio del valor de la moneda. 

Pero ese es otro punto que merece un tratamiento especial desde la psicología social. Ya que es difícil entender como estudios normales de costos pueden justificar dichas actitudes.
En los sucesivos planes de ajuste del pasado siglo con la visualización de políticas de “Stop and Go”, las devaluaciones representan un “colchón” a la suba de precios interna. Pero a través del tiempo la presión sobre los precios internos tanto de servicios como de productos comienza a subir. 

Algo sobre lo cual no existe acuerdo alguno.

Es evidente que existe prioridad en los controles de precios de los bienes y servicios de alta injerencia en la canasta de consumo. 
Lo que en definitiva muestra limitaciones en la verdadera expresión inflacionaria.

La cantidad de mediciones de productos es realmente importante y muy difícil de manejar.

Es común y sobretodo actualmente, que la gente tenga sensaciones de incredulidad en la medición de precios.      

Una acción de información se realiza a través de encuestas, principalmente en la clase media, y por lo tanto lo que uno consume esta lejos de parecerse a lo que otro demanda.

Si tomamos en cuenta la concentración social y económica que ha tenido la Capital y el Gran Buenos Aires, desde la década del 70 las mismas, han distorsionado en forma importante cualquier tipo de medición.  

En la situación mencionada las expectativas pasan a ser cotidianas, y a tener un papel que supera abiertamente a cualquier comportamiento de medición.

En definitiva y como siempre las clases bajas, media baja y media media, son las que sufren los mayores efectos inflacionarios. Las limitaciones de las mismas al consumo de productos de primera necesidad representan golpes muy fuertes a la credulidad de los índices.

El planteo de J.M.Keynes sobre la propensión marginal a consumir ha mostrado una realidad indiscutible.

El comportamiento de los consumidores depende de la clase social a la cual pertenecen y como es el movimiento de precios ante la demanda de los bienes más importantes que satisfacen las necesidades de cada una de ellas. 

Tiene gran influencia el comportamiento de los consumidores sobre la vasta variedad de productos de primera necesidad que no tienen precios estrictamente controlados sino simplemente acuerdos que tratan de obstruir subas de precios, siendo los que más influyen en la medición inflacionaria.    

Si bien la cantidad de moneda en el mercado es lo que impulsa el consumo y por ende la presión sobre los precios, existen dos alternativas para superar el problema, en diferentes periodos de tiempo.

Por un lado el proceso de aumento de la oferta productiva por la ampliación de la inversión, algo que esta ligado a las expectativas de recuperación del capital invertido, que,  con la distorsión de precios relativos aleja ostensiblemente el proceso de arriesgar el capital.

No es así, si la capacidad ociosa de producción esta en los limites mas bajos y por ende la mayor demanda no exige nuevas inversiones sino la recuperación y modernización de la ya existente. En ese caso los precios no muestran una tendencia a la suba.  Situación que se puede observar en el periodo 2003-2006 

Por otra parte, cuando la capacidad ociosa presenta limites de 85, o 90% de su plena ocupación, el control de la base monetaria y M1 pasan a ser los verdaderos soportes en el corto y mediano plazo. 
La absorción del excedente permite dominar proporcionalmente los niveles de precios más si el eje del plan económico es la manutención del tipo de cambio alto en términos reales como se refleja en la actualidad.   

Si la política económica plantea una baja importante del tipo de cambio es también una posibilidad de baja de precios ante la alternativa de apertura de productos de consumo al comercio internacional, con las consecuencias ya comentadas respecto a la crisis de la producción, incipiente desocupación, etc.etc.
Los Otros

Somos la gente que cotidianamente aleja de su confianza los índices de precios que son publicados por el gobierno, como así también los que privadamente se elaboran según cual es su mejor cliente.

No sabemos cual es la definición correcta y cual es el índice real. 

Pude ser que los precios se midan según los acuerdos elaborados entre el gobierno y los formadores de precios, en vez de recurrir a la medición realizada en diferentes bocas de venta, como se hacia anteriormente a marzo-abril del 2007.
Es probable que según la nueva forma de medición, informada periodísticamente en forma no muy clara, se hayan descartado puntos que realmente estaban atrasados y erróneos en el sistema anterior y hacia falta cambiar, como por ejemplo: a) Eliminar de la medición los viajes al exterior, b) los costos de las escuelas privadas, los vehículos último modelo de diferentes fabricas y reemplazarlos solo por los que pueden ser de trabajo y por lo tanto de servicios, o c) contemplar la variación de las hortalizas y frutas en términos de variación anual y no mensual. Etc.
En fin, parámetros de medición que no responden a la época actual, pero que al mismo tiempo hubiera sido interesante y mucho mejor que la población supiera claramente lo que se cambiaba y porque.
También esta el tema de la Deuda externa, que por su reformulación desde diciembre del 2004 hasta la actualidad,  ha cambiado el porcentaje de moneda extranjera del 92% al 52%, incrementando el porcentual en moneda local al 48%, algo realmente positivo, tomando en cuenta que el mayor pilar del plan económico en vigencia desde 2003 ha sido y será por un largo período, la cotización del u$s a niveles altos en términos reales. 
Pero se presenta la contradicción con el tema inflacionario, de ese 48% en moneda local el 41% es ajustado por el denominado CER (coeficiente que contempla la variación pasada del índice de precios, los depósitos y las deudas pesificadas del sistema financiero).

Si el índice inflacionario aumenta en forma desproporcionada los intereses de la deuda suben intempestivamente.

El cuidado de la variación de precios es importante pero los límites de ese cuidado se concentran en la credibilidad de la gente, del pueblo en todas sus dimensiones. 

Los argentinos pasamos momentos difíciles de credibilidad y nuestra  sensibilidad ha llegado a puntos extremos. 

Las obras enteramente positivas logradas en los últimos años, como las medidas que influyen en el ahorro de la gente que son necesarias y buenas en el fondo del análisis económico social, se desdibujan rápidamente.
Es posible que la gente ante la crisis internacional que nos afecta, y no necesariamente en forma suave, tenga una perspectiva de seguridad basada en la planificación económica ordenada que pueda visualizar una salida ordenada del problema. 
Eso depende del gobierno. Espero que realmente suceda para bien de todos e incluso de las mismas autoridades 
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